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PERSONAJES. ACTORES.

p .^^0 ......................................... n. Calixto Boldün.
DON CRÍSPULÓ........ ................... Pedro Lopf̂ ..
DON FLORÍNDO............................  D- Florencio Romea.
MANUELA......................................  Francisca Tutor.
DOÑA CEFERINA........................  Dona ConcepcionSampelato.
UN SERENO.................................. ) , , , ,
a g e n tes  de POLICIA.............. jNo hablan.
VECINOS........................................ )

La escena en Madrid, en casa de D. Críspulo, ^IS53. La 
acción'' empieza á las ocho de la noche y acaba á las diez.

{ a propipdíid de esta comedia pertenece á su autor, 
V nadie podrá sin su permiso reimprimirla hi reprc- 
neniarla en los teatros de España y sus posesiones, nt 
'en los de Francia y las suyas.

Los correspousoies de la galería dramalica y linca 
titulada El Teatro, son los encargados exclusivos 
de la venta, lie ejemplares y del cobro de derechos 
áe reprcscntaiion en lodos los punios.



ACTO UNICO.
Ei (cairo representa «na sala de paso, oclágona, con puerta al fondo; á la 

derecha del actor, en el pmnoc bastidor, una alacena ó aparador; en el 
segundo del mismo lado, correspondiendo á la ochava, habrá una cama 
con cortinas ; junto i  ella una mesita do noche, sobre la cual arde una 
lamparilla. Una cuna, varios vestidos y ropa de mujer esparcidos por k  
escena y sobre los muebles: á la iz.iuierda del actor dos puertas que con- 
ducen al interior de la casa. ‘

e s c e n a  p r im e r a .

MANUELA. Sale por la segunda puerta izquierda, con una luz en la mano, 
figurando hablar con una persona que está adentro.

Man. Bien está, señora; voy á buscarlo á mi cuarto, aunmie 
estoy bien segura do no encoiUrarlc... ¡Cá!... No parece 
semejante (Buscándolo.) abanico... ¡Bien meló habia yo 
ligurado!... ¡Sabe Dios dónde lo habrá metido!... Vamos, 
la cabeza de mi madrina corre pareja con la de un chor­
lito; no hay dia que no pierda alguna cosa. Y luego, la 
maldita no sabe mas estribillo que «Manuela, hija mía, 
busca por tu cuarto, que por allí ha de andar.» ¡Jesús! 
tengo unas ganas de que nos mudemos de casa, y de 
tener un cuariilo para mí sola, que rne parece que nun­
ca lia de llegar el dia... ¡Oh! y también entonces neccr



sito que me suban el salario; que, con achaque Üe pa­
drinos, me tienen jorobada con solo treinta ríales.  ̂ Va­
mos, estoy tan aburrida, que si no fuera porque mi ma­
drina deja entrar en casa, sin que el amo lo sepa, á mi 
novio Paco, ya me había buscado otra conveniencia, de 
seguro... ¿Qué tengo yo que ver con las economías... ni 
con que al amo le haigan suprimió en la caja de Amorti- 
ficacion2... Nada; á bien que tampoco son ningunos pro­
bes, que digamos, que güeñas viñas y güenos campos 
tienen allá en nuestro pueblo... lAy!... ¡Creo (Aplicando 
el oído.) que suben la escalera!... ¡Si será ya mi Paco!... 
¡Dios mió, me va á comprometer ese condenaol... Enln- 
d/a no ha salido el amo... ¡Calla!... Si es don Florindo, 
el prefumista del entresuelo.

ESCENA II.
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MANUELA, D. FLORINDO, por el foro.

Flor. Buenas noches, queridísima iManuela.
Man. Muy güeñas se las dé Dios, señor don Florindo; si viene 

usted á ver á mi amo, le avisaré; está adentro apare­
jándose para ir de tretuHa.

Flor. Si, ya sé, ya sé que acostumbra... pero no, no te mo­
lestes en pasar recado; prefiero hablar contigo; tu gra­
cejo me divierte mucho... y. . ¡estoy tan triste!... ¡tan 
melancólico, que el aire que respiro, cuanto mi vista 
alcanza, me parece un lúgubre espantoso cementerio!...

xMan. Púas no tiene usted mala mania. ¿Acaso se le ha muer­
to á usted algún pariente?

Flor. ¡Ah, tú no me comprendes! ¡No puedes comprenderme! 
Tal es mi triste situación, que... ¡admírate! las esencias 
mas esquisitas llegan á mi olfato convertidas en repug­
nantes emanaciones de lúgubre ciprés...

Man. Vamos, don Florindo, no diga usted esas cosas, queme 
darán miedo.

Flor. ¡Eres una inocente! ¡ Me crees feliz porque nado en per­
fumes!... porque aspiro nna existencia embalsamada. 
¡Ah! no... las momias también están embalsamadas, y 
sin embargo... Créeme, Manolita, se cansan de arras­
trar una vida tan triste y monótona. ¡Ali! ¡Hola! ¿Te has 
perfumado ol cabello con heliotropo?



Man.

Flor.
Man.

F lor.

Ma.n.

F lor.
Man.

F lor.

Man.

Fi.op.

Man.

.I'\OR.

Crisp .
F lor.
Man.
F lor.

No sé; pero me he dado con el bote que' usted me re­
galó.
Lo he reconocido al momento por su fragancia.
¡Ah! Oigame usted, don Florindo, ¿es cierto que la po­
mada de oso hace salir mucho pelo? Porque yo qui-

¿Pomada de oso? la tendrás. Yo haré matar uno expresa­
mente para tí... ¿Qué puedo yo rehusarte, bella Mano­
lita? Nada, nada absolutamente: si pie pidieses veinte 
mil duros... te los daba al momento... si los tuviera- 
aqui tienes, por el pronto dos billetes de ignominia del 
Circo; son para esta noche... mi criada te acompañará. 
iCuánto me alegro! ¿Y cuál echan hoy? ¡Que no hicie­
ran aquella en que sale un marqués de mi pueblo'.
¿El marqués de Carayaca? Justamente.
No señor, de Arabaca. Si lo sabré yo, que soydePozue­
lo. ¡Vaya!... pues poquito resaíao que lo*representa 
Salas.
Te advierto, querida, que á las nueve se empieza v si 
habéis de coger buen sitio...
En cuanto los amos salgan, iré corriendo á buscar á la 
Trifona. (¡Ay! ¿Pero y mi Paco que debe venir? . ¿Có­
mo arreglo yo?...)
(¡Cayó en el lazo!) Vaya, adiós, querida: me bajo á mi 
tienda... Diviértete mucho. ¡Ah! ya me olvidaba, y una 
vez que estoy aqui... Toma, haz el- favor de entregar á 
tu señora esta ciientecita.
¿Una cuenta? Entonces se la daré al amo, él es quien 
paga siempre. ^
No, guárdate de hacerlo; tu madrina no quiere que don 
Críspulo sepa que emplea cosmético ni perfumes, v 
siempre me paga sin que é l se entere. (Se oye dentro la
voz de D. Críspulo.
¿Manuela, dónde anda el cepillo? ¡Muchaclia'
¡Uy!
El amo sale.
Oculta pronto ese papel.
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ESCENA III.

DICHOS, o. CRÍSPULO, que sale pot la segunda puerta izquierda.

Cmsp. ¿Estás sorda? ¿Por qué no me respondes?
ÍIan. Pnrque don Florinclo... _ . .v
Chisp lOaé veo! Bien venido, mi querido vecino... [Y esta 

muchacha, que no me avisa!.. ¿Hace mucho que aguar-

Fi.oR. N o, que^WÉsirao amigo; acabo de entrar. Usted me dis­
pensará que me presente en este traje...

Crisp. Está u ste d  dispensado... ¡No faltaba mas!... Entre ve­
cinos... ¡Pero esta torpe!... (Por Manuela.)

FIOK No es culpa suya: ella quería pasar recado, y yo no se 
lo he permitido... Usted estaba preparándose para sa- 
lir

Crisp Con efecto, pienso ir esta noche á casa del contador;
allí entretenemos el vicio jug indo á la Perejila, á las 
Damas... ó á los Tres sietes... y en fin, cuando no nos 
dormimos pasamos el rato.

Flor. ¿Supongo llevará usted á mi señora doña Geferina a 
disfrutar de tan brillante soiré?

Crisp. Si, esta noche se Ivi decidido por fin á acompañarme , 
pero crea usted que es cosa que no le gusta mucho; 
prefiere, casi siempre, quedarse en casa cuidando de los 
niños, y cuando estos se duermen, se divierte en leer 
novelas, ó en ponerse sinapismos.

Flor. ¡Hombre! ¿Sinapismos?
Ciusp. Ambulantes, si señor.
F lor. ¿Acaso su salud?... , , ,
Crisp La goza perfecta... únicamente de algún tiempo á esta

parte y con mucha frecuencia, padece terribles ataques
de jaqueca... y vahídos... Pero de esto ella sola se tiene 
la culpa... Bien se lo digo yo... Siempre va cargada de 
esencias, perfumes...

F lor. ¡A h!... ¿Conque?... (gozoso.)
Crisp. Lo que usted oye; siempre anda ávueltas cone l...p a- 

siolí... y lavaguilla... la...
Fi OR (ap ) (¡Soy feliz! ¡Emplea mis confecciones!)
fR i«  ¡Vamos, es cosa que yaraya en la manía!... ¿Querrá

usted creer que hasta se ha empeñado en perfumarme
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F lor.
Crisp.
Flor.
Crisp.

F lor.

Crisp.

Flor.
Crisp.

F lor.

Crisp.
F lor.
Mam.
F lor.
Ma.n.
F lor.
Crisp.

á mí? ¡Já, já, já!... (Ríe.)
¡De veras!
Sí, ápretexto de...
¿Con agua de la Meca, tal vez?
¿Qaé sé yo?... Figúrese usted que el otro día, pouiéii- 
donie esta levita, notaba yo un olor... que no acertaba 
á definir... Un olor extraño, pésimo... asi como á cuer­
no quemado... Señor, decia yo, ¿de dónde me proviene 
á mí este olor?... Uusca por aqui... lienta por allá... 
nada... sin encontrar la causa.
Y ¿no le ocurrió ,á usted mirar dentro del sombrero? 
Quizá el cliaVol... el barniz... '
¡No, señor! El olor provenia de un envoltorio de papel, 
en forma de cartera, que me encontré en este bolsillo. 
Contenia uno.s polvos amarillentos, que después supe 
eran de lirio de Florencia; toma, dije á Ceferina, guár­
dalos para fí, que á mí no me gusta otro olor que el 
del jamón con tomate.
(¡Hombre atroz!...)
Dispense usted, vecino, que me explique en estos tér­
minos siendo usted del oficio... pero cada cual tiene sus 
gustos...
Ciertamente... Conque mi señor don Críspulo, no 
r|uiero molestar á usted mas; una vez que ustedes van 
á salir, yo me retiro... A los pies de la señora.
Yaya usted con Dios, amigo mió.
(No dejes de ir al Circo.) (a Manuela.)
(En cuanto salgan los amos.)
(Entrega la cucntecila.)
(¿Ai amo?) (Con malicia.)
(¡.Maliciosa!) Me repito... (saluda á Crispuio.)
Idem. (Saludándole.)

ESCENA IV.

MAXÜELA y U. CRÍSPULO.

Crisp. (¿Qué haWáncuchicheado?... ¡¡Hum!!...) Oye, Manue­
la: ¿qué te preguntaba don Fiorindo?

Man. ¡a mí; ¿Cuándo?
Crisp. Aiiora, al despedirse.
Man. a mí no me ha diclio nada.



Crisp.

Man.
Crisp.

Man.
Crisp.

Man.

Crisp.

Man.
Crisp.

Man.

Crisp.

Man.
Crisp.
Man.
Crisp.

¡Hum! Tengamos la fiesta en paz, Manuela. ¿Será cosa 
de que tenga yo que mandarte á Arabaca.
¡Pues yo qué he hecho? ¡Vaya.
No me gusta que andes en secretós con nadie. ¿Es- 
tamos? ioy tu  padrino, y como tal debo velar por ti: 
¿dónde está el cepillo?
Tómelo usted. (Dándoselo.)
Yo te aprecio mucho, y deseo colocarte en buena posi­
ción . Cepíllame por detrás... En fm, casarte con un 
hombre honrado... y si tú sigues mis consejos ¿quien 
sabe hasta dónde puedes llegar/-N o , no tan ariiba, 
mnier que no tengo polvo en las' orejas... Nadie tiene 
la vida^omprada... y si los achaques y continua ja- 
nueca de mi esposa me redujese al triste estado de la 
viudez, ¿quién te ha dicho, luja mia, que no me casaría

¡Está usted fresco! ¡Como que soy tan tonta que me lo

T n o r  aué no lo has de creer, ingrata de mis ojos? ¿No 
te dov cada dia nuevas pruebas de rni carino? ¿No te 
tengo ofrecida, hace mucho tiempo,^sta magnífica sor- 
liia de camafeo?
Si, pero nunca llega el caso de dármela. _ 
póríiue tu esquivez me retrae de tamaño sacrificio, 
porque no correspondes á las mas inocentes manifesta­
ciones de mi cariño. . , . •

Yo SOY una doncella honrada, y no me gustan las trapi­
sondas- y aunque fuera usted soltero, y aunque viniera 
con Qüen fin, es usté muy feo para marido. _
•Ingrata’ .. Corazón de hiena, ¿es-posible que.... Miia, 
ManoiUa... esta noche pienso retirarme tarde...
Pues llévese usted el picaporte.
Bien-, pero si no es eso...
¡Pues será otra cosa! Vamos, que...¡M anolita!... (Haciendo ademan de abrazarla.) ,L y! ,m i

mujer!!

ESCENA V.
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DICUOS, y DOÑA CEFERINA, puerta segunda izquierda.

Cef. ¿Qué veo? ¡Monstruo! ¡.\y! ¡ay! ¡ay! ¡mis nervios!



Man. Mo alegro.
( 'risp. Ceferina, ¿serias capaz de creer?...
Cef. Creo lo que he visto... ¡Marido desleal, abrazando A 

Manuela! ¡Ay! ¡ay! ¡ay!
Crisp. Pero si no es verdad; si eso es una ilusión, un efecto de 

perspectiva... Manuela me estaba cepillando, y como 
esta levita me viene tan estrecha, hice un esfuerzo para 
levantar los brazos, precisamente cuando tú atravesa­
bas el dintel de esa puerta... De modo que... mira aun 
en sus manos el cepillo, que no me dejará mentir.

Cef. ¡Calla, tigre, que te has propuesto acabarme á pesa­
dumbres.

Man. Si, señora; eso es lo que quiere; pero crea usted, ma­
drina, que yo...

Cef. No te justifiques, Manuela; sé tu honradez, y estoy bien 
convencida que él solo es el culpable... ¡Ah! ¡qué des­
graciada soy! (Ll.jra.)

Crisp. No llores, Ceferinita, que to se va á aumentar la jaque­
ca... Vamos, vamos ú casa del contador... Allí te dis­
traerás, y á mi me haces con ¡estoun gran servicio... 
Necesito tenerle contento para que iníorrae Lien de mi, 
y me reponga en mi empleo.

Cef. ¡Aii, Críspalo! Si no fuera por nuestros hijos, por esos 
dos pedazos de mi corazón, jamás te perdonaria; pero, 
en fin, vamos cuando quieras.

Crisp. Ahora mismo... ¡Peroserénate ya, amormiol Mira, pa­
saremos antes por la Iberia, y te lomarás un arlequin 
con bizcochos.—¿Si, monona? Con barquillos: yo te 
convido. Vamos, hijita, apóyale en mi brazo.

Cef . Cuidado con la puerta, Manuela, y no vayas á dormirte 
como acostumbras, que los niños pueden necesitar de 
tí. ¡Ah! ¿Has dado su huevo á Teodorito?

Man. ¡Cuánto há!... Si ya hace mas de una hora que está acos­
tado.

Ce f . Bien. Si acaso Julilo se despierta, ahí sobre la mesa tie­
nes el viveron: por Dios, Manolita, que me lo cuides 
muchcí.

Crisi*. Si, si: cuida mucho á nuestro Julio, es nuestro Benja­
min. ¿No es verdad, pichona? Yo lo quiero mas que á 
Teodoro, porque es tu vivo retrato... te se parece mu­
cho. (En lo lloron.) Ea, en marcha.

Cef. Alumbra, Manuela. ¡Ah! Oyes, no gastes la vela... Con
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Crisp .
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ia lamnarilla basta. . •  ̂ „„o
Si, sì; economia, mucha economia; acuerdale de que
eslov cesante..

ESCENA VI.

MANUELA, sola.

¡Gracias á Dios que os fuisteis!... ^
no acababan nunca de regañar, y que iba á quedarme
sin ir al Circo. Pero ¡Dios raio!... ¿y Paco que va á ve­
n ir como todas las noches? ¿Qué pensará si no me en­
cuentra en casa? ¡Bali! piense lo que piense... lo que es 
vo no desperdicio esta ocasión. Voy, voy pronto, que 
Trifona me estará ya aguardando con mantilla puesta. 
(Apaga la vela.) ¡Ali! me ccliaré unos cuartos en el bolsi­
llo por si se me antoja alguna cosa ó tengo sed. (Coge
dinero de la alacena, y  al meterlo en el bolsillo tropieza con la 
carta que le dió D Fiorindo.) ¡Calla! ¿qué carta... ¡Torna, 
•pues síes la de don Fiorindo que se me ha olvidado dár­
sela á mi madrina! ¡El tal perfumista!..._¿Si pensara 
que á mí me engaña? ¡La cuenta! ¡Nô  tiene él mala 
cuenta! (Suena fuera un silbido.) ¡Dios mio! Ya eslá allí 
Paco. . Ahora me va á impedir . .

ESCENA VII.

MANUELA y PACO, por el fondo-

Paco. Manolilla, acá estamos todos.-
Man. ¡Bien venido! (¡Maldito seas!) _
P aco En cuanto los amos doblaron la esquina, me he colao 

como trasquilado por iglesia... y... y á propósito de 
trasquilado: voy á regalarle.

Man. ¡Do veras! ¿Algunos pendientes? ¿alguna sortija? _
p*ro ¡Qué!... Esas son bagateüllas que de nada sirven; 

verás: ¿ya tú sabes que estoy destacado ahí en el por­
tazgo?

Man. Si, cerca del puente. « r. j • n«
Paco. ¿y que soy el comandante de la fuerza? ¿Es der • de 

un regimiento de cuatro hombres?
Man. Si, acaba.
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Paco. Pues bueno; con estcmoüvo, en fin,'yo no tengo lista, ni 
cuartel... ni... ¡en fin, yo soy mas libre que im gorrión! 
hasta he podido gastar, por darte gusto, el pelo largo 
como los paisanos.

Man. ¡Calla! ¿Qué veo? ¡Pues si le has esguilao como im me­
lón, endino!

Paco. Échale la culpa al sargento Ramírez, queme diqueló es­
ta mañana, y que quieras que no, tuve que entregar 
mi cabeza á discreción del barbero de la compañía.

Man. ¿y qué tiene que ver... con el regalo?
Paco. Aguárdate y verás.. Ríjele al barbero: ¡escucha, Quija- 

dilla! Corta de raiz, que necesito largos los retales,.. 
Asi lo hizo, y por eso te traigo este de la parte alantre, 
porque de la del cogote naita se ha podido aprovecliar... 
toma.

Man. Quita de ahí, chico, que no me gustan porquerías. ¡Va­
ya un regalo!

Paco. ¡Desagradecida! ¿Conque despuss que?... en fin, nada 
hay perdido... Arreparaitamenlo sé yo de una moza 
muy completa, que lo está aguardando para* ponerlo en 
un relicario de plata con perlas y trompacios de todos 
colores.

Man. ¡Y yo que lo supiera, endino! Te arrancaba tos ojos y á 
ella también. Mal hombre. Este es el pago que nos dais 
todos.

P.ACo. ¡Ea, ya se armó la gresca!... ¿No conoces, pánfila, que 
toito es broma?

Man. Pues no me gustan esas bromas, y cuidado conmigo, 
Paco: tú me lias dado palabra de casamiento y me la 
has de cumplir.

Paco. Manolilla, en cuanto cumpla con el rey, cumpliré con­
tigo, reeganchándome en bandera para sécula sin fi- 
nerum.

Man. Eso cs lo que te tiene mas cuenta, Paco: tú tienes un 
oficio y alguna cosilla en tu pueblo; mi madrina tam­
bién tampoco me dejará ir desnuda; conque los dos 
trabajaremos, y como dice el refrán, si tú llevas la co­
mida, yo llevaré la cena y...

Paco. Cabales que si... pero... á propósito de cena; si me die- 
I ras ahora alguna ración adelantada... Tengo mas car­

panta que un reculta...
Man. Pues, hijo mió, lo siento; pero nadaba sobrado del prin-
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Paco.
Man.

Paco.

Man.

Paco.

Man.

Paco.

Man.

Paco.

M.an.
Paco.

Man.

Paco.
Man.

Paco.

Man .
Paco.
Man.
Paco.
Man.

Paco.
Man.

ci[)io de hoy.
¿Ni .siquiera una raspa para echar un trago?
(Señala á la alacena.) Lo que es viiio, ahí tengo una bo­
tella de Jerez...
¿DeJerez? |Viva mi tierra!... Pero, ¿y... lastre?... ¿Eh?... 
¿Algo sólido?...
Lo que es en casa te digo que no hay nada; como no 
quieras que vaya á buscarlo... (¡Ah... Dios mió, qué 
idea!)... Si tanta hambre tienes, me llegaré á la pastele­
ría por cualquier cosa... (Asi podré ir al Circo.)
(Se quita el sable.) Muy bien peiisado. Te traes una em- 
panaüla ó dos, y medio cabrito... Si no, te lo traes ente­
ro, que acá lo partiremos.
(so pone la wauiiiia.) Pucs voy al momcnto: pero mira que 
que está algo lejos.
¿Y eso qué? Anda, vete, que yo cuidaré de ios chiqui­
tines.
¡Ah!... Pues ya me olvidaba: i5i el pequeño dispierta, 
allí tienes el viveron, dáselo; ya has visto otras noches 
cómo se hace...
Anda, que lo haré mejor que una pasiega. ¡Ah! dlme, 
¿y si se le antoja pedir otra cosa?... ¿Eli... ya me en­
tiendes?
Tonto, si solo tiene siete meses, ¿qué ha de pedirte? 
Vamos, entonces... se lo tomará. ¿Y el otro? El mayo­
razgo...

Ese no despierta en toda la noche; cierra ahí para que
nc sienta ruido. (Señalando la puerU.)
(Va á cerrar la puerta.) PcrO, y  SÍ...
Adiós, adiós, y no me detengas, que tongo mucha prisa 
por ver á Salas... (¡Huy! se me escapó.)
¿Eh... qué has dicho, niña? A ver ¿qué Sala.s .. ó qué 
alcobas son las que tienes tú tanta prisa de visitar? 
(¡Dios mió! ¿Qué diré?)
Vamos.
Es que se llama Salas...
¿Quién!
El pastelero donde compro fiado, y por eso tengo prisa 
de llegar antes de que cierre la tienda.
¡Ahl.íüyaÜ!

(Remedándole.) ¡Allí ¡¡¡yaül ¡Jesus, qué tODto eics!
(Váse.)
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ESCENA Vili.

PACO, solo.

No tanto corno tú crees; ffiie si no anclas derecha, de la 
paliza que te arrimo... que para algo he de ser yo cabo 
de escuadra. Ea, empecemos á maniobrar... En esta 
alacena dijo que estaba la botella de Jerez... veamos... 
¡Cabales, aqui está!... Calla, ¿qué carta es esta? No tie­
ne sobre... y viene goliendo á cosa de drogueria. ¿Será 
fie algún silbante que quiere camelar á Manuela?... En­
tre amigos con verlo basta; que yo no rne quede con el 
susto dentro del cuerpo. (Rompe el sobre.) f(Tú eres el sol 
<(ue idolatro.» (Lee.) ¡Galla, pues si esto es una copla! 
«Bella é incomparable criatura.» Esto ya no es copla, 
(tTu marido...» ¡Jesús! ¿Manuela casada? «Tu marido es 
un obstáculo insuperabilísimo...» ¡Miza! «Similimísi- 
mo... desde que está cesante.» ¡Ab, vamos ya caigo! 
Toita esta música es para la madrina, vle alegro por el 
padrino, y por mí... por los dos... ¡línm... buml... Es 
preciso, indispensable que me concedas un rende vom.n 
¿Eb? ¿Será esto cosa mala? «Quiero explicarme contigo 
iHe á téle.» ¡Jesucristo y qué cosas escribe este hoin- . 
brel «Esta noche á las once, después de lasoirée.» 
¿También la diñas de calé.., chavó? «Mi amor es casto, 
no se alarme tu pudor, y no exijo de tí mas que un bu- 
clie de tus caballos.» ¿Eb? «Un bucle de tus cabellos...» 
¿Será algún peluquero? «Nada sabrá Manuela, porque 
yo la tendré lejos de tí; me ha confesado estar enamora­
da de Salas.» ¡Dios mió! «Y yo le he proporcionado los 
medios de ir á verlo esta noche.» ¡Tunante! «Tuyoapa­
sionadísimo Florindo Capuchina, inventor de la pasta 
de caracoles.» ¡Arrastrao! ¡Yo te romperé los que ellos 
menean! Un perfumista conchavao con un pastelero... 
Voy á meterlo dentro del horno. ¡Rayos y truenos! (va 
i la pnerta y  la encuentra cerrada.) ¡Si mC ha encerrado CSa
•«irpiente!... Haré astillas la puerta, lo destrozaré todo.
(fega  golpes en la puerta y se dospiei-ta el iiifio, que empieza ú
ilotar.) ¿Eli? ¿Que os eso? ¿Quién muge por ahí? Ea, sin- 
fonia tenemos, que se desperté el cachorro... ¿Quieres 
callar, maldito? ¡Cállate, condenao! (Ei niño chilla mas.)



Niño.
Paco.

Niño.
P aco.

Niño.
P aco.

Niño.
P aco.

Niño.
P aco .

Chiquillo, si fueras un hombre, el pastelero por ejem­
plo, te volvía la cuna del revés... ¡Paciencia, paciencia!
(Mece la cuna y canta.)

«Duérmete ya, mi niño, 
que viene el coco.»

•Bonito perli! debo estar ahora! ¿Si tendrá hambre y 
querrá’ .. Busquemos esa industria... el... tiburón... 
¡aqui está!... ¡Calla!... ¡pues si está vacío!... ¡Por vida 
de las habas verdes!... Y si no le dmo de beber, el mi­
serere va á durar hasta la cuaresma!... ¡Ajé! ¡ya di con 
ello'.. Reemplazo la leche con vino de Jerez y ... caba­
les que sí... Esto no le puede hacer mal... .(va por la bo- 
tella y echa en el biberón.) A lo mOIlOS á mi, imiica qU6 yO 
hai^a sabido... (Llora el niño.) Ya la ha golido. ¡Anda, 
hijo mió!... ¡atrácate... ¡Toma una chispa!... ¡Qué oji­
llos tan alegres!... ¡jÜ ¡jü iJÜ-- Y cómo se relame... 
¡Alza con otra convidiula!...
(Dentro.) ¡Cliufilia!... ¡Hum! ¡Inim! ¡Chaciia!
¡Ea, ya tenernos otra música con el gaché de tres 
años!...
¡Chacha! ¡chachita!...
(Va á entrar y se detiene.) Si entrO, Va á COnOCCT que TIO 
SOY su niñera, se asusta, y el berrido que pega se oye 
hasta en Cádiz.
¡Ilum!... ¡hum!... ¡Mamá! ¡Papá!...
A,!!á vov, allá voy. (Disfrazando la voz.) Eli, á Romo por
tod o. (Se pone un delantal y un pañuelo de Manuela ) ¡M adre
mial' ¡Si atrapase aquí ul pastelero, lo picaba como un
cigarro! ,
¡Chacha!... ven, ven... ¡quiero bonito! ^¡bonito!
¿Quiere bonito? ¿Y adóiide busco yo ahora ese pescado? 
Nada, le atizo un vaso de mostagán y á vivir... (Entraen
el cuarto del niño con el vaso de vino, y á poco vuelve á salir.)
¡Pues señor, no es beber lo que el niño quiere! ¡al con­
trario!... ¡Por vida el mundo!... ¡Busquemos lo bonito!,. 
¡HumI ¡hum!
Allá voy. ¡Arrasírao chiquillo!... ¡Tampoco!... menos... 
•Dios mió!... ¡y que todo un cabo de escuadra se em­
plee en estas mecánicas!... ¿Qué dirían las potencias, 
aligerantes?... (Entra en el cuarto y sale á poco.) ¡Ah! cl 
socorro llegó tarde .. ¡Anda morena!. . (Lloran ios dos 
niños.) ¡Yaya una serenata! ¡IIu! ¡desagradecido! ¡Des-
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pues que te luis mamado un tiburón de Jerez!...

ESCENA IX.

PACO, D. CRÍSPULO y DOÑA CEFERINA.

Cef. (Dcntr#.) Alumbra, Manuela.
Cbisp. No hay necesidad, yo traigo fósforos.
Paco. ¡Cayóse la casa á cuestas! |,\qui me cobijo!, (Se mete de­

trás de las cortinas.)
Crisp. y  ar/ui tenemos también la lamparilla,
Ce f . ¡Ay! rae fatigo tanto en andando cuatro pasos! (Sentán­

dose.) ¡Luego la jaqueca!... Por Dios, Críspulo... no 
vuelvas otra vez á sacarme de casa, sobre todo por la 
noche.

Crisp. Ya sabes cuál ha sido el motivo... Como mi jefe...
Cef. ¡Si, valiente grosero!... ¡Fingirse enfermo por no reci­

birnos!...
Crisp. ;No, mujer!... Puede que realmente lo esté... Sabes que 

él padece de la gota...
Cef. iQné simplecres!... /,No reparaste el cuidado que. tuvo 

su ama de llaves en cerrar la puerta del despacho?...
Crisp. Si; y aun he sentido dentro bulla y chacota; pero he 

hecho la vista gorda...
Ce f . ¡Ilum!. . Eres lo mas vulgar...
Crisp. ¿Qué quieres? Manos besa el hombre que quisiera ver 

cortadas... ¿Con que tú vas á acostarte?... Bien hecho; 
yo no tardaré en volver para hacer lo mismo.

Cef. Qué,*¿vas á salir?...
Crisp . Si, un ratito ni villar... no he leido hoy los periódicos, 

y... ¿Y Manuela, dónde anda?...
<!e f . ‘‘ Acostada, quizá: la pobre, cansada de todo el dia, se

habrá dormirlo...
Cr isp . Es muy posible... Voy, voy á dispertarla.

, Cef. Quieto, Críspulo, yo te lo prohíbo.
Crisp. Pero si no voy mas...
Cef. ¡Quieto, digo, que conozco tus manas!
Cr isp . ¡Válgame Dios, mujer!...
Ce f . ¡Manuela! ¡Manuela!
P aco. (Dentro.) S cñ ora . (Fingiéndola voz.)
Cef. ¿Qué es eso; te has puesto mala?
Paco. He cogido un catarro.
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Cfiisp. Y de mala especie... la voz lo atestigua... Está ronca 
como un jarro...

Cef. ¿y  los niños, se han despertado?
Paco. No, señora.
Cef. ¡Ángeles míos! ¡Tienen tan buena pasta! ¡Sobre todo 

mi Julio! ¡Qué hermoso está! ¡Mira, Críspulo, mira qué 
colores tan sonrosados tiene!

Crisp. Con efecto, si parece la cresta de un gallo... Ea, adiós, 
monona.

Cef. Mira, Críspulo, una vez que Manuela está acostada, an­
tes de irte lleva un vaso de aguad mi cuarto...

Crisp. Con mucho gusto, alma mia.
Cef. ¡Ah! y el azucarero.
Crisp .  Corriente.
Cef. ¡Ah!... Críspulo... y una cuchara para remover...
Crisp. ¡Bien!

ESCENA X.

P.ACO 7 CEFERINA.

Cef. Manuela, Manuela, dime: ¿ha venido alguien mientras
lie estado fuera?

Paco. DonFlorindo.
Cef. (Bien me lo temía.) ¿Y qué ha dicho?
Paco. ¡Volverá!
Cef. (¡Volver! ¡Ese hombre [es atroz!... Si Críspulo llega á 

sospechar..,) ¿Pero qué es lo que pretende? ¿No te ha 
dicho lo que exige de mí?

Paco. ¡Un bucle!
Cef. ¡Darle yo un rizo!... ¡jamás! Descubriría que los llevo 

postizos... ¡Es preciso que le digas que jamás consen­
tiré!...

Paco. Bien.
Cef. Silencio, que vuelve tu amo.

ESCENA XI.
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PACO, CEFERIN’A y CRÍSPULO.

Crisp. Tórtola mia, ya está todo corriente: cuando gustes 
puedes retirarte.
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Cef. Si, voy á hacerlo, la jaqueca. Conque cuidadito con lar­
dar, Crí.spulo.

Crisp . Daré pronto la vuelta, alma mía. (ceferina se va ¿ su cuar­
to; Críspulo por el foro, y  luego vuelve. Paco sais del escon­
dite.)

Paco. Gradas al Santísimo... ¡Üyl otra vez el viejo... ¿Qué 
se le habrá antojado?

ESCENA XII.

D. CRÍSPULO, viniendo de puntillas, mira á la puerta del cuarto 
de su mujef, y  de.spues de haberse asegurado que no hay nadie, 

se dirige adonde está Paco.

¡Manuela! ¡Manuela!
¿Quién?
Yo soy, niña de mis ojos, que aprovecho esta ocasión 
para hablar contigo del asunto que liace poco dejamos 
pendiente.
No sé...
¡Si, hazte la desentendida, picaruela... Hablo del abra­
zo que... Vengo á cumplir mi promesa... á regalarte la 
preciosa sortija que tanto te gusta.
Venga.
Poco á poco. Dame tu mano; quiero colocarla en este 
precioso dedo... Uno, dos... mil... (¡Cómo huele á ci­
garro... ¿Tendrá esta chica costumbre de fumar?...) 
Divina.
Basta... basta...
Manolita... ¡Ay, qué atrocidad... me ha torcido la 
nariz!

Crisp.
Paco.
Crisp.

Paco.
Crisa.

Paco.
Chisp.

Paco.
Crisp.

Man.

Crisp.
Man.
Crisp.

ESCENA Xm.

paco, críspulo y MANUELA.

He venido á escape... estoy reventada. (Quitándose u
mantilla.)
¡Manuela!

¡Calla, el amo!
¿Qué significa esto? ¡Dios mio! Dîme k  verdad, Manue­
la: ¿es cierto que tú no estás ahí dentro?

2



Mán. ¿Adónde?
Crisp. En la alcoba.
Man. Pues si estoy aqui, ¿cómo lie de estar allí? ¡Vaya, que 

tiene usted unas cosas!...
Crisp. Pues entonces, ¿quién está ahí? ¿De quién es esa ma­

no? ¿A qué cuerpo pertenece?
Man. (A la infaiiteria, si es lo que yo me figuro.)
Crisp. Chist. .. Ahí se oculta un ladrón.
Man. ¡Un ladrón! ¿Está usted seguro?
Ciusp. ¡Segurísimo! Como que me ha atrapado mi sortija.
Man. (Ese pillo por atrapar algo...)
Crisp. Baja y llama al portero, mientras yo subo á las boardi­

llas; allí habita el sereno...
Man- Si, si; vaya usted. (Escápate.) (Se acercad la alcoba.) 
Crisp. ¿Eh? ¿Qué-es eso? . , , ,
Man. Que sale, que sale... ¡üy! (No tongas miedo.) (Vá««

ios dos corriendo.)

ESCENA XIV.

paco, solo, apoco D. FLORINDO.

P aco. ¡Arrastraaí ¡Malajembra... yoteendirgomimaldicion... 
y apando la sortija! Ya nos veremos.

ESCENA XV.
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PACO y D. FLORINDO. Al salir Paco tropieza con él.

Flor. ¡Ah!
P aco. ¿Está usted ciego, paisano?
Flor. ¡Un soldado!
P aco. ¡Calla, el chavó de la carta! Diste en buenas m anos...

(Vá i  sacar el sabio y  se detiene.) No, maS Tale... le VRS á
divertir.

Flor. Perdone usted, amigo... me paseaba distraído...
P aco. Camarada, déjese usted de pamplinas, porque toito me 

lo ha contao Manuela.
F lor. ¡Manuela! ¿Pues no ha ido al teatro?...
Paco. ¿A cuál?
F lor. Al del Circo... á ver á Salas...
P aco. ¿Al pastelero?
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Flor. No, hombre; al célebre cantante; al eminente actor...
Paco. ¡Ah, ya, bestia de mí! ¡Respiro!... Pues sepa usted que 

que don Críspulo ha vuelto á casa.
Flor. (Queriendo escapar.) ¡¡¡üy!!!
Paco. No sea usted gindamon, hombre; doña Ceferina va á ve­

nir á esta salaá hablar con usted.
Flor. ¡Será posible, Dios mio! ¡Qué feliz soy!
Paco. Me ha encargado ademas cftie le dé á usted esto bucle 

de sus cabellos...
Flor. ¡Diosde Citerea... Dios de1 amor... o! gozo me enaje­

na!... ¡Al), prenda adorada! (Pesandoel envoltorio.)
Paco. ¡Atiza!
Flor. ¡Prenda estimada... prenda idolatrada!...
Paco. Vamos, déjese usted de leíanlas, y escóndase detrás de 

esas cortinas. Asi, si el. marido viene de repente áesta 
sala, creerá que su esposa está hablando con la criada.

Flor. Obedezco, mi coronel.
Paco. Por si es pulla, luego verás la que te deja armada el 

cabo de escuadra.

ESCENA XVI.

D. FLORirmO, DO?KA CEFERINA.

Ckf. Me lia sido imposible coger el sueno. Ademas he creido 
sentir mido por este cuarto... y el cuidado de mi ni­
ño...

Flor. ¡Ellaes!... ¡Qué hermosa! Chis... ¿Ceferina?
Cef. ¡Cielos, don Florindo!...
Flor. ¡Si, mujer adorable! Cumpliendo estrictamente las ór­

denes del cabo...
Cep. ¿y qué pretende usted, caballero? Salga usted de esta 

casa, ó llamo á mi esposo.
Flor. Un millón de gracias por el bucle.
Cef. ¡Qué signilica!...
Flor. Yo le guardaré eternamente a((ui, sobre mi corazón...
Crisp. (Dentro.) ¡Preparen, ¡ir!...
Cef. ¡Ciclos, la voz de mi esposo!...
Flor. ¡El tirano!
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ESCENA XVII.

DICHOS, D. CRÍSPULO , MANUELA, el sereno, vecinos, etc-, etc.

Crisp. ¡Allí!... allí está, en ariuella alcoba: avancemos... No, 
poco á poco.

Man. ¡Ay, señor... Aíjuí está mi ama desmayada! (viendo ¿
Cefevina, que está en una silla desmayada.)

Crisp. ¡Ceferina! Díme, bija, ¿te ha robado... eli?...
Cef. No sé... yo entraba... y... ¿pero qué gente es esta?... 

¿De quién hablas?
Crisp. Del ladrón que está en la alcoba.
Cef. ¡Del ladrón!
Man. (¡Señora, es mi novio Paco!) (Ap.)
Cef. (No, es don Florindo.)
Crisp. Señores, penetremos con valor. Voy á hacer fuego á las 

cortinas.
Cef. \ I ¡Ayl No tires, Críspulo, que me voy á des-

I / \ j mayíir.
Man. í ‘'«mpo.; < usted, señor, que me va á dar

J ( algo.
Crisp. No hay perdón
Cef. ¡Ladrones!... ¡Ali! (Se desmaya.)
Man. ¡Ladrones!... *

ESCENA XVllí.

DICHOS, PACO y AGENTES.

Paco. Quedaos abí... yo conozco la casa...
Man. ¡Paco!...
Paco . ¡Entrégate, perro! (cogiendo del pescuezo á D. Cn'spulo.)
Crisp. Hombre, que soy el amo de la casa... El ladrón ó los

ladrones están ahí... no quieren rendirse.
Paco. Ahora los verá usted salir á todos ensartaos como bu­

ñuelos.
Flor. Deténgase usted, yo me entrego. (Saliendo.)
Todos. ¡Don Florindo!
Otros. El perfumista.
Cef. Sosténrae, Manuela. (Se desmaya.)
Ousp. ¿Con qué era usted?



Flou. El mismo, {|iu!riclo vecino. Buenas noches; ¿va bien?
Crisp. Pisl... tal cual... ¿y usted?
Flor. Gracias... asi, asi.
Ciusp. ¡Ya!.. Este negocio se pone algo turbio, ( a  ios vecinos.) 

Amigos, como ustedes ven, no era un ladrón... Sojo 
una chapza de este caballero... Pueden ustedes reti­
rarse.

Paco. Camaradas, yo pasaré luego por el cajón, y echaremos
un trago . _  ̂ . v .

Crisp. Ahora bien, mi querido vecino, ¿seré acaso incliscreio, 
preguntando á usted, qué es lo que hacia paseándose 
por esa alcoba?

Flor. ,  No, ciertamente... Pero yo...
Paco. (Diga usted que ha venido por Manuela.) (a  FVoiindo.)
Flor. (¡Excelente idea!)
Crisp. ¡Caballero! insisto en mi pregunta.
Flor. Una vez que usted lo exige... no re.sisto mas... Seré 

explícito confesando mi vehementísima pasión: me he 
introducido en esta casa con el solo objeto de hablar á 
Manolita, de quien estoy ciegamente enamorado.

Max. ¿De raí?... Eso es mentira.
P aco. ¡Cállate!
Crisp. ¿Conque enamorado de Manuela?.--¿Y ella le corres­

ponde á usted?...
Paco. No, señor; le dá calabazas.
Crisp. Calla... ¿Y á qué se entremete?... ¿Qué pito toca usted 

en este negocio?
Man. El que le dá la real gana, porque es mi novio... ¡Cla- 

rito! Ya estoy cansada de tapujos.
Crisp. ¿Tu novio?
Max. ¡Cabal!... y que hace dos anos que nos queremos, con 

que... miste...
Cbf. Es verdad... Críspulo, y yo he.alentado su honesta pa­

sión... permitiendo á Paco en tu ausencia entrar en
casa. , . , ^

Crisp. ¡Pero, señor, qué embrollos!... ¡qué laberintos.... Pues 
yo como padrino no consiento en semejante boda... ¡Un 
pobre soldado!

Paco. ¿Y esto no es nada?... (Señalado ios galones.) Ademas ten­
go lo que saque en la venta de esta alhajilla...

Crisp. ¡Mi camafeo! Pero esto es brujería, señor! Si yo se lo 
he dado al otro creyendo que era la otra... ¿cómo es que
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CfiF.

Flor.
Crisp.

Paco.

Crisp.
Cef.
Paco.
Crisp.
Paco.
Flor.

Cef.
Flor.
Cef.
Crisp.
Paco.

Crisp.
Paco.

este otro... Transijamos por esotra... Amigo mió, en 
vista de Jas razones que usted alega... consiento gusto­
so en su boda...
¡Bien pensado! Críspulo, yo seré madrina, y la daré de 
mi ropa blanca.
Yola surtiré de pomadas, aceites y jabones...
¡Bravo! ¡Eso es !o que se llama grandeza de alma!... Yo 
por mi parte,’también le daré...
¡Nada mas que la despedida, porque mañana se marcha 
al pueblo!
¡Hombre! ¿Tan pronto?
¿Sin hacerse la boda?
Allá la haremos en cuanto tome la licencia.
¿Pero, qué capricho?...
Yo me entiendo, y Dios me entiende.
¡Guardaré vuestro regalo hasta la tumba! (Besando ei pe-
lo á hurtadillas.)
¿Qué significa?,.
¡Hasta la tumba!
¡El infeliz se ha vuelto loco!

¿Conque os marcháis?
Sin mas plazos; 
quiero la ocasión quitar 
de tenerle á usté que dar 
una parva de leñazos.
¡Hombre!

Vengan esos brazos, 
que todo se ha conciuío: 
ahora falta, amigo mío, 
rogar á estas buenas almas 
que asi, batiendo las palmas, 
se arme aqui un poco é ruio.

FIN DE LA COMEDIA.



Madrid 31 de octubre de Í853.

Examinado por el S r . Censor de turno, y  de conformi­
dad con su dictámen, puede representarse.

BENAVrDKS.
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de las obras Dratmiticas y Líricas de la Galeria

E L  T E A T R O ,

Al cal>(> <ie InsniiOü mil- ■ 
Amor de anlcsala,
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Alionarse a la onllu.
At ii’fon.
AnKCla.
Aféelos de odio y  amor. 
Aíranos (tcl alma.
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Al iiejor cazador..
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Amor, |)0der y peUiras. 
Amar por schas.
Al piedc la lelrn.
Aiiligtinsy inodenies.
Aiitii está un DIOSO ¿vci'dá,

Bonito viaje.
Boiidieea, d i- a i in i  h e r o ic  
Batalla de reinas.
Berta la llamcnca. 
Bivnos mal mlquiridos. 
Baltasar.

r.iftizarcs y tíucvara.
Oosos suyas.
Oaliimidades.
<Uyino dos gotas de agua.
<toii razmi y sin razón.
Como se rompen ¡uilalmis. 
Conspirar con linrna suerte. 
Oiiisme.s, parientes > aniigos. 
Con el diablo á ciirhllUidas. 
Cosinmhres políticas. 
Ooniraslos.
Calilina.
Cáelos IX y los Hugonotes. 
Culpa y castigo.
Córte y cortijo.

nos solirHifls contra un lio.
De audaces es la fortuna.
I'os hijos sin padrs'.
I). Primo-Segundo y Quinto.
Don Sancho el «raso, 
non Bernardo de Cahrera. 
hos artistas.
Diego Corrientes, segunda parte

F,1 amor v la moda. 
iHslá fura!
Kn mangas de camisa. 
El que no cae... resbala. 
El Niño perdido,
Kl Hipócrilii.
El Cura do aldea.
El querer y el rascar.... 
bl hombre negro.

El Un de ta novela.
El iDflntropo.
El hito de tres padres. 
Esperanza.
El anillo del ncv.
El caballero leudal. 
lEs un Auiiell 
Espinas de una flor.
El 5 de agosto.
El escondido y la lapada.
El Ucciic'ndo Vidriera.
|Ei) crisislll 
El .hisllcia de Aragon.
El Galmllerodel milagro.
El ¡iionarca y el Judío.
El rico y el pobre.
El beso de .Indas.
Echarse en brazos de Dios.
El alma del llcy Carda 
El alan d<- tener novio.
El juicio público.
El sitio de Sebastopol.
El lodo por el lodo.
El gitano, ó ct hijo de las Mpii- 

jarras.
El que las da las toma.
El camino de presidio.
El honor y el dinero.
El hijo predigo.
El puvaso.
£! imior y el inleres.
Esle cuarto se alquila.
El Patriarca del Tuna.
El re r del mundo.
Esposa y mártir.
El pan de cada día.
El mestizo.
El diablo de Amberes 
El ciego.
El uliimn vals de Wclier.
El traspaso.
Escenas nocliirnas 
El laberinto 
El guano uventuroro.

Furor narlnmentario. 
Fallas jiivoniic.s.
KIor de nn di».
I-lor marchilo. 
Eunesta cusu.iH^d.

Gim zalema.
Caspar. Melchor y Baliaser, ó el 

Rhijuiiodciodn el mundo 
Glorias de Esj aíia, ó conquista 

(lo I.orca
Glorias mundanas.

Historia china. , , ,
Hacer cuoiiia sin la liiiOspcda. 
Hcreneia de lagrimn.s.

Honrado y criminal á un tiempo

Instintos de Alorcon, 
Indicios vchenieii tos 
Isabel de Hédicis.

.Taime el Barbudo. 
Juan sin Tiorra. 
Juan sin Pena. 
Jorge el artesano, 
.luán Dienta. 
Julieta y Itomco.

I.os Amantes de Chinchón.
Lo mejor de los dados... 
l.os dos sargentos espaholet <> 

la linda vivandera.
I.pg dos insepiit'iibles.
La pesadilla de un casero.
Ln hija del rey Bcne.
Los es troníos.
Los dedos hiidspcdes.
Los éxtasis
La posdata de una carta.
Mueven hijos
l.n mosquita miicrla.
La hidrofobia.
I.a choza del alinndreíio.
Los pairioias.
Los Amantes de Teruel.
I.a verdad cu el Espejo.
La BamU de la Condesa.
I.a Esposa de Sancho el Uruvo.
I.a boda de Quevoilo
1.11 Cieiielan v el Diluvio.
I.a Gloria del arle.
La Gilanllln de Madrid.
I.a Madre de. .San hernando. 
l.as Flores do Don Juan.
Las Apariencias.
I.as Guerras civiles.
Lecciones de Amor.
Las dos Reinas.
La libertad do Fivrciicia.
La Archldiiqiicslla.
Las Proliihicioiies 
La escuela de In.s anilgos.
LO escuela do los perdidos.
I.a bondad sin In cipcrieaciu.
La csraia del poder 
Las c'talro estaciones.
La vid.i lie .luán So d ido 
I.as qurrelltfs ilel Bv' Sabio 
I a oración de la larde. 
l.H llave de oro 
l.n Providencio 
Los tn'sB.'oqiieros.
I.uh liiiérLiiias de la Caridad.
I.a ei'iiz en la s'-piilliira.
La iilnia Ins
l a dicha e<i el bien ajeno.
Los tres aiinnes.
I.a mujer drl pueblo.



Las bodas de rjirooclio.
La Crnz dcl misterio, 
la  pluma 7 la espada.
La vaciHCra de la Pinojosa.
La flor dcl valle.
Los pobres do Madrid. 
Libertinaje y pasión.
Libertad en la cadena.
La planta cxdlica.
La paloma y lus balcones.
I.41S miijoie.8.
La sraliUid y el amor.
¡LleftA ei> martesll 

La gratitud de un bandido, ter­
cera parte de Diego Lorrieníos. 

7,a batalla de Covadonga.
La estrella do la esperanza.

Hi mnmd.
Mal de OJO.
Marliinn Uibarlii.
Hiicho ruido y pocas nueces. 
Harlin /.urbano.
Mocedades.
Marta y ílarla.

Negro y Ulanen.
Ningiino .se cnltcnde, d un bnin- 

bro timido.
Noiiieza collira nolilo/o.
No es oro torlo lo qiic reluce. 
Nuovo inOludo do buscar iiiaridO'

Paco y Jlaniiola.
Pescar ft rio revuelto.
Por ella y por ci.
Por una bltal...
Propósi lo de enmienda.
Pani tieruliis las delionor.ó  el 

desagravio del Cid.
Por la puerta deijardin 
Poderoso caballoro es i>. Dinero. 
Por l;i inca uniere el pez.
Paco y Manuela

Quien mucho abarca. 
iQiió silencia miai 
QuiCn viv II 
¿Quién es el autor?

niimpla. I
Odio mil doscientas nm.ieres pori 

dos cuartos. 1

Hival y amigo.

.Su Imégcn.
Similia siinillbus curantur, ó un 

clavo saca otro clavo.
San isidro \l'atron de ñlad'-id.) 
Sueños de amor y ambición.
Sin prueba plena.
Se salvo cl honor.

Tales padres, tales liijos 
Traidor, Inconfeso v mártir. 
Ti iibajar por cnciita ajeiui. 
Todos uno.s.
Tres daiiias para un rubín.

L'n amor A la moda.

Uun conjuración femenina.
Un (lOmitie como hay pocos. 
Un pollito en calzas prietas 
Un huésped dcl otro mundo 
Una venganza leal 
Una coincidencia alfabética. 
Una noriie en blanco.
U» par de gnaiiles.
Uno i'Afaga.
Uno de Ionios.
Una nqeho cii Trijueque.
Un marido en SMerlc.
Uiia lección roservada.
Un» lieronria coiupicla.
Un lionibi'c fino
Uiiii rooiisii V su marido.
Un día de prmdia.
Un» m ita vilalida.
Una llave y un sombrero, 
ihia mentira inocente.
Una iiuijer inisiei iosu.
Una ieicion de córte.
Una liilla.
Un paje v un caballero.
Una bi'oína de Quevedo.
Un si y lili no.
Úna Virgen de MiirlUo.
Una BventiiiM de Tirso, 
tina lágrima y iiu beso.
Una lección no mundo.
Úna mujer de bistorip.
Ún señor de horca y cuchillo.

Ver y no ver. 
Verdades amargas.

/amirrilla. ó loa bandiiii»' lU la 
Ücrraniii de Iton ib>.

ZA B ZITELA S.

Angélica y Medoro. ■
Armas ilc buena ley.
Aidé.
Azon Vlzconll.

Buenas nochc-s, vecino.
Bellrnn ol aventurero.
Clavcvins la Clliina,
Cupido y Marte. , ,
Citas, enredos y bromas, o ol 

carnaval de Madrid.
Cosas dé I). Juini- '
Cuando aliorcaroii.á Quevedo.
Don Crisanlo, ó oí Alcalde pro­
veedor.

F.l doctrino.
Ui ensayo do una ópern.
Bl Griuncto..
Kl calesero y la muja.
El Vizconde.
1:1 perro del hortelano. 1
El secuestro do un difiinlo. >
El lancero. I
El delirio (drama lírico). I

El dominó azul. 
i-T mundo á escape.
El novio pasado por agua,
El diaiilo en cl poder.
El esclavo.
El relámpago.
El Vizconde de Lctorícrcs.
Karinclll,
Guerra á muerte.
Giralda. 0
Juan I.anas.

La mera dcl Oidor.
La nnclie de ánimas.
Ln faiullin nerviosa, 6 el suegro 

omiiilius.
Las bodas de .luanita. f/,a miixi- 

ca.l
1 os «los Viainantes,
La vci'goiuosa en paincio 
La Dama dcl Bey.
L» Goicgial,'!.
La espada de Bernanlo.
La cateriu real.

La huérfana.
1.11 .Lirdincra.
La hija <lu la ProTldencia.
La Boca negra.
Los jardines del Uue.n Beliro. 
Loco de amor y en la corle. 
Los diamantes de la Gorous. 
l.a pensioni.'la.
Bateo V Malea.
Hentir ft tiempo,
Marina.
Nadie loque á la Bcina.
Pedro y Catalii"*- 
Porcouiliii'-.ta •

Simón y Judas.
Tres madres para una hija. 
Tres pai'a una

Un solirino. 
fu  día dn remado.
Un pleito.
Un cocinero.

Ln Dirección de El Teatro s e ’.laliíi establecida en Mrtdml, calle del Pez, mim. ■tOf 
cuarto segundo de la izquierda.


